
_MERCADOS ________________ __ 

CADENA OLEAGINOSA 

1. Introducción 

Más allá de las situaciones crl'ti­
cas o "cuellos de botella" en los 
mercados de productos básicos e 
intermedios, fruto de los desequi~ 
líbríos en los subsectores que 
conforman la cadena producción 
a9r(cola ---transformación agroin­
dustrial- producción industrial y 
consumo, y de la imprevisión en 
el manejo de los déficits que se 
importan, 1986 fue un año en 
general estable, en el cual los 
cambios relativos en las Meas de­
dicadas a los cultivos de la Cade­
na obedecieron a ajustes y a ten­
dencias de consolidación y ex­
pansión en ott"OS, como resultado 
del esfuerzo de aigunas agroin­
dustrias y de los empresarios 
agrr'colas del Valle. 

Para el consumidor hubo abas:te­
cimiento suficiente, pero los pre­
cios de ocasión del contrabando 
no llegaron a las tiendas y super­
mercados (con la excepción de 
algunJs ciudades fronterizas) y, 
por el contrario, en productos 
como el pollo y la margarina, 
sufrió incrementos de precios por 
encima del r'ndice genel'al de pre­
cios al consumidor. 

Desde el punto de vista de la po­
I(tica agropecuaria, el subsector 
se manejó con el criterio arbitral 
de zanjar diferencias entre la re­
bat'lña de los agentes económicos 
concurrentes, durante el primer 
semestre, en tanto que para el 
segundo se 'observó una marcada 
toma de posición del gobierno en 
procura de sustituir consumos 
importados de materias primas, 
intención que todav(a no ha sido 
respaldada con politicas que in­
duzcan el incremento de la ofer­
ta interna. 

? 

2. Fase de Producción Agricola 

Se produjeron ajustes en las áreas 
cultivadas con ajonjoli y algodón, 
El ajonjoli tiende a desplazarse 
hacia la Costa, donde están dan­
do buenos resu Ita dos nuevas 
variedades apropiadas para la 
región, como la Sesica M.ll, en 
tanto que en la Lona tradicional 
del Tolima se insiste aún con va­
riedades agotadas en su rendi­
miento, El futuro del ajonjoli en 
el Norte está relacionado no sólo 
con los mejores rendimientos sino 
con la proximidad a los.puertos, 
en caso de que haya condiciones 
para la exportación, pero para 
que sea rentable su explotación 
(y virtualmente su exportación) 
es preciso reducir costos, a lo 
cual ayudarl'a la mecanización. 

Las áreas de algodón se redujeron 
en respuesta lógica a la tendencia 
depresiva del mercado de la fibra, 
que ocasiona niveles de subsidio 
a las exportaciones que el gobier­
no no podrá seguir sosteniendo. 
El ajuste podr¡'a continuar con­
centrando la producción en la 
Costa (con proximidad a los puer­
tos y condiciones agronómicas 
favorables) en tanto que las áreas 
del interior (a mayor distancia de 
los puertos) se dediquen a la pro­
ducción de alimentos. 

Durante 1986 hicieron entrada a 
los cultivos comerciales que fi~ 

nancia el Fondo Financiero Agro~ 
pecuario dos nuevos cultivos, la 
variedad de colza llamada ':cano­
la" y el girasol, que recibieron 
crédito para 1.900 hectáreas. I m­
pulsados por el principal oligo­
polio agroindustrial del subsector, 
éstos cultivos están orientados a 
sustituir importaciones de oleagi­
nosas y a reducir costos de pro-

ducción, localizándolos próximos 
a las fábricas procesadoras. La 
soya se consolida e incrementa, 
como consecuencia de la actitud 
de los productores del Valle, el 
apoyo de la buena labor de los 
técnicos del ICA y el manejo ade­
cuado de la relación industriales-. 
empresarios agr¡'colas en la co­
mercialización del grano. 

Para 1987 las perspectivas son de 
incrementos en la producción, a 
juzgar por el desarrollo de las 
siembras, pero la situación de 
abastecimiento y precios depen­
derá en mucho de la poi r'tica del 
gobierno en el manejo de cupos 
de importación yen los acuerdos 
que logre entre los gremios (en 
cantidades y precios) para nego­
ciar la producción nacional. 

3. Fase de Producción 
Agroindustrial 

El fin del segundo semestre per-. 
mitió dilucidar que los dos pro­
blemas claves del subsector pro­
ductor de alimento concentrado, 
incluida la producción y venta de 
las tortas oleaginosas, eran pro­
blemas de precios relativos y no 
de desabastecimiento absoluto, si 
bien es cierto que con suficientes 
existencias de enlace la situación 
no habr¡'a sido tan extrema. Los 
procesadores terminaron absor­
biendo las tortas oleaginosas a los 
precios previstos de $71.200 y 
$43,900 la de soya y la de algo-
dón respectivamente, inducidos 
por la negativa del gobierno a 
importar harina de pescado, de­
senvolviéndose así el ovillo de los 
inventarios ¡nvendidos en manos 
de los productores de grasas, y 
que produjeron los retrasos en el 
pago a los agricultores. 

• 



• 

• 

Se puede observar en la politica 
agropecuaria del gobierno el pro­
pósito de proteger la producción 
nacional mediante instrumentos 
(restricción de importaciones, 
manejo de precios de sustenta­
ción) que fuerzan o inducen la 
sustitución de importaciones. 
Esta política, que por ser aplica­
da sorpresivamente durante e! 
segundo semestre de 1986 en 
condiciones de déficit. de energé­
t¡cos produjo situaciones cr(ticas 
que se comentan adelante, pero 
que dio resultados satisfactorios 
en el mercado de las prote,'nas, 
podrá mantenerse durante 1987 
(wntando con Un normal desa­
rrollo de las cosechas nacionales). 
pero exige claridad (y desde un 
principio) sobre las reglas del jue­
go: qué se importará, cuánto y a 
qué precios se venderá en el mer­
cado interno, por el lado de las 
Importaciones, pero también de 
qué manera se ha de garantizar la 
absorción de las cosechas nacio­
nales y de las tortas oleaginosas 
que de ellas resultan. 

Considerando la oferta interna 
esperada, y suponiendo que el 
consumo se incremente durante 
1987 en un 3 0/0, el déficit de 
proteína se acercará a las 15.000 
toneladas, que en frijol soya 
equivalen a 42.600 .toneladas, en 
harina de pescado a 23.077. Des­
de un punto de vista que conside­
re simultáneamente el déficit de 
aceites que se analiza adelante, 
aparece preferible cubrir el défi­
cit de proteína con frijol soya, 
con el que se obtendrian 7.668 
toneladas de aceite crudo ° 7.285 
toneladas de refinado. No obs­
tante, el punto de proteina con­
tenido en harina de pescado es­
taria cerca de $1.400, en tanto 
que el de torta de soya (si se 
vende al mismo precio que el 
frijol, como en la cosecha pasa­
da) saldría a $1.589. 

Al tiempo de nuestro análisis aún 
no se habian concretado los pre­
cios de tortas oleaginosas que re-
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girán durante el semestre Aj87, 
los cuales afectan simultáneamen­
te los beneficios de los aceiteros 
y los costos de los procesadores 
de alimentos. 

4. Productos de Consumo Pinal 

4,1 El Mercado de Aceites 

El remanente de existencias en 
poder de los particulares al iniciar 
el segundo semestre superó las 
previsiones, así como el efecto de 
excedentes de fríjol soya impor­
tados a fines de 1985 pesaron 
du rante el primer sernestre. As!', 
en el año 1986 hubo suficiente 
abastecimiento de aceites, refor~ 

zado durante el primer semestre 
por el contrabando. No obstan­
te, el poder del contrabando or­
ganizado garantizó que los pre­
cios de ganga del producto se 
quedará en el intermediario y la 
concentración de !a producción 
interna logró que los precios de 
aceites y margarinas superaran el 
(ndice de precios al consumidor. 
A 30 de noviembre, los precios 
de (a margarina completaron un 
aumento de 24.7 0jo nominal y 
5.64 0jo real, en tanto que los del 
aceite crecieron 20.5°10 nominal, 
2.090/0 real. La situación descri­
ta y la experiencia del comporta­
miento de las variables precios en 
años anteriores ilustra cjaramente 
que por la estructura concentra­
da de la oferta, en este mercado 
los precios no se regulan siempre 
por las cantidades, por lo cual 
una mediana estabilidad o evolu­
ción razonable de los precios no 
se logra sin, por lo menos, una 
"libertad vigilada". 

Para el segundo semestre no 58 

cumplió la cifra prevista de im­
portaciones, 48.400 toneladas, 
por decisión del gobierno, y fue­
ron suficientes 30.000 toneladas 
de aceite importado. 

Al tiempo de realizar este análisis 
se conoció que se encuentra vir­
tualmente rota la unidad de los 

graseros en torno a su comercia­
lizadora de productos agrr'colas 
para las compras de la cosecha 
1986j8 7. Las consecuencias del 
retorno al mercado competido 
dependen principalmente de la 
política de importaciones que 
adopte el gobierno, en concreto, 
de si el volumen corresponde es­
tricta ° laxamente con el déficit 
-lo que se torna azaroso en pre­
senc¡a de contrabando y si las 
cuotas de participación en las im­
portaciones garantizan efectiva­
mente que se absorba la produé­
ción nacional. Aunque es previsi­
ble que en la cosecha 1986/87 
el agricultor obtenga precios re­
munerativos, suponiendo que se 
preserve la linea del actual go­
bierno, ello na es una garantl'a de 
estabilidad del precio al produc­
tor en el mediano plazo, ni me­
nos al consumidor. Una posición 
demasiado estricta podr(a generar 
precios' altos al productor, pero 
escalada subs"guiente en 105 pre­
cios de los aceites y margarinas 
al consumidor. 

En ID que puede preverse, el abas­
tecimiento de aceites para el pri­
mer semestre de 1987 se podrra 
lograr con (a producción nacional 
más importaciones aproximadas 
a 30.000 toneladas, sin conside­
rar aprovisionamiento de "enla­
ce ft 

0, lo que es equivalente, asu­
miendo que las existencias en 
bodegas de particulares equivalen 
a 20 dr'as de consumo. 

BALANCE DE ACEITES SEMESTRE AI87 
(Toneladas de Refinado) 

",EX'i.it~nc¡,as:k\iCh\l,é,S 
Prod.l(Cc16p" Naci"óna.t 

24.OQO 

'p.,Céitti O,B'"<if~nj;o'l r' 3.483 
Acetfe:p.& 'S-qya 14.038 
~cei1.B:de,a:lg,ooc'-n 9,155 

-. Ace¡te:~e ,t.:rattÚa .60'.465 
- ~oo1tq ,dlr p8.im'j~~ 5,e:Oo. 

.o\~,Pd(li,hl Hifáct" \'1pa.rente 117 $41 
~x¡s'!e:n'c;¡,ásJ~rl' b.~ega·s; particulares: ? 
Corísunlo. 1.49.163 
N~,~és¡~Ú(.teS' dÉ!' lín~l<lr,tadón 31,622 

Tomado de: 
Coyuntura Agropecuaria Enero 1987 

3 


